
CREER, SEGUIR Y ANUNCIAR A CRISTO, COMO EL APÓSTOL PABLO 
 

 
“La vida que vivo al 

presente en la carne, la 

vivo en la fe del Hijo de 

Dios que me amó y se 

entregó a sí mismo por 

mí”  

(Gál 2,20) 

ENCUENTRO CON 

CRISTO 

 

 

CONVERSIÓN 

 

 No me avergüenzo del Evangelio, que es una fuerza de Dios 

para la salvación de todo el que cree, del judío y también del 

griego. Rm 1,16. 

 Todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo. Gál 3,26 

 La fe viene de la predicación, y la predicación, por la 

Palabra de Cristo. Rm 10,17 

 Y si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana: estáis todavía en 

vuestros pecados 1Cor 15,17 

 La fe actúa por la caridad. Gál 5,6 

 

 “Continúo mi carrera 

por si consigo 

alcanzarlo, habiendo 

sido yo mismo 

alcanzado por Cristo 

Jesús”  

(Flp 3,12) 

DISCIPULADO 

 

 

COMUNIÓN 

 

 Nosotros, necios por seguir a Cristo. 1Cor 4,2 

 Conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en 

sus padecimientos… Flp 3,10-11 

 Servíos por amor los unos a los otros. Gál 5,13 

 El cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de 

muchos. 1Cor 12,8 

 Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor Rm 

13,8 

 

 

“Predicar el evangelio 

no es para mí ningún 

motivo de gloria; es 

más bien un deber que 

me incumbe. Y ¡ay de 

mí si no predicara el 

evangelio!”  

(1Cor 9,16) 

MISIÓN 

 

 …Mi responsabilidad diaria: la preocupación por todas las 

Iglesias. 2Cor 11,28 

 Tuvimos la valentía de predicaros el Evangelio de Dios entre 

frecuentes luchas. 1Ts 2,2 

 Teniendo como punto de honra, no anunciar el Evangelio 

sino allí donde el nombre de Cristo no es aún conocido. Rm 

15,20 

 Me he hecho todo a todos, para ganar a los que más pueda. 

1Cor 9,22 

 Amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio 

de Dios, sino incluso nuestro propio ser. 1Ts 2,8 

 

  

“Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia, y transmitir este tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al 

llamarnos y elegirnos, nos ha confiado”. (Aparecida 18) 


